
 

 

Domingo 17 Durante el Año 

Ciclo C 

 
¡PEDIR SIN PARAR! 

 
INTRODUCCIÓN 

Formamos parte de la familia de los Hijos de Dios. Llamamos a Dios Padre Nuestro y 

es su su hijo Jesús quien nos enseña a pedir a través de la oración. 

Nos ponemos de pie y comenzamos la celebración cantando . . . 

 

ACTO PENITENCIAL 

 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del 

cielo”: www.vicarianiños.org.ar  

 

* Señor, porque podemos comunicarnos por medio de la oración. Te cantamos… 

o bien Señor ten piedad. 

 

* Señor, porque nos regalas el pan de cada día. Te cantamos… o bien Cristo ten 

piedad. 

 

* Señor, porque siempre nos personas. Te cantamos… o bien Señor ten piedad. 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
GLORIA 
 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

Cristo perdona nuestros pecados, hagamos lo mismo entre nosotros. 
 
LECTURAS 

• Colosenses 2, 12 - 14 

• Salmo 137 1- 3, 6 – 7ª . 7c 8 (R:3a) R: ¡ Me Escuchaste , Señor cuando te 

invoqué! 
 
Evangelio:  

Jesús enseña a sus discípulos a orar, a llamar a dios padre. También a nosotros nos 

invita a rezar esta misma oración. Recibimos la Buena Noticia cantando. 

Lc. 11,1 - 13 
 
HOMILIA  

http://www.vicarianiños.org.ar/


 
 
CREDO 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

A cada intención respondemos: TE LO PEDIMOS SEÑOR. 

 

1. Por la unidad de la Iglesia, para que mediante la oración los cristianos formemos 

un solo rebaño. Oremos. 

 

2. Por los enfermos, marginados y más pobres para que reciban de nosotros la 

ayuda y de Dios el consuelo. Oremos. 

 

3. Por los niños, jóvenes y adultos de nuestra comunidad, que se preparan para 

recibir la primera comunión y confirmación. Oremos. 

 

4. Por todos nosotros, para que aprendamos a pedir primero las cosas importantes, 

como la venida del Reino de Dios y el bien común. Oremos. 
 
 
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Jesús se entrega, en los simples dones de pan y vino junto con ellos entreguemos el 

deseo de vivir como verdaderos hijos de un mismo Padre Dios. Cantamos. 

 
CANTO DEL SANTO 
 
CONSAGRACIÓN  
 
CANTO DEL CORDERO  
 
COMUNIÓN 

Dios Padre nos quiso dar todo. Por eso nos dio a su Hijo. Y Jesús se quedó para 

siempre con alimento, en Pan de Vida. Acompañamos a quienes van a comulgar 

cantando… 
 
AL FINALIZAR LA MISA 

 

Vivamos como hermanos y pidamos sin parar! Estar unidos siempre a nuestro 

Padre. Cantamos. 

  



 

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

RECURSO 

 

Materiales previos: mostrar en algún dispositivo o impresión la imagen de Santa 

Mónica y de San Agustín. 

 

Proponemos relatar  sintéticamente la vida de Santa Mónica, por alguna persona 

que tenga esta habilidad. 

Santa Mónica, la madre de san Agustín, nació en Tagaste (África del Norte) 

alrededor del año 332. Se bautizó siendo adolescente y se casó con un hombre 

pagano llamado Patricio que la hizo sufrir mucho y con quien tuvo tres hijos: dos 

varones y una mujer. Los dos menores fueron su alegría y consuelo, pero el mayor, 

Agustín, la hizo sufrir y llorar por varias décadas. 

 

Mónica rezaba mucho para que su esposo y su hijo Agustín sean más buenos y 

creyeran en Dios . En el año de 371 el marido se bautizó. Un año después Patricio 

murió. 

 

Cuando murió Patricio empezaron a llegarle a Mónica noticias cada vez más 

preocupantes del comportamiento de su hijo Agustín que se había ido a estudiar a 

Cartago, y que había adoptado las creencias y prácticas de una secta. 

 

Mónica tuvo un sueño que fue como una visión. Se vio en un bosque llorando por 

la pérdida espiritual de su hijo, se le acercó un personaje muy resplandeciente y le 

dijo "tu hijo volverá contigo", y enseguida vio a Agustín junto a ella. Entonces se 

dedicó con más esfuerzo a la oración, con más insistencia, y a hacer sacrificios por 

su conversión. Se fue hasta Roma para seguir a su hijo de cerca. En el año 387, 

ocurrió la conversión de Agustín quien se hizo bautizar. 

 

Más tarde Agustín se hizo monje, buscando alcanzar el ideal de la perfección 

cristiana y regresó a África. En el año 391, fue ordenado sacerdote y comenzó a 

predicar. Cinco años más tarde, se le consagró Obispo de Hipona. 

    

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 

  

+ Como sabemos Jesús dedicaba tiempo a la oración, en un diálogo de amor con 

su Padre del cielo.  

 

+ El evangelio nos relata que un día Jesús luego de rezar, recibe un pedido de uno 

de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar…”. Ellos quieren imitar el ejemplo, pero 

no saben cómo hacerlo. Entonces Jesús les enseña el Padre Nuestro.  

 

+ Jesús nos enseña a rezar y nos regala el Padre Nuestro, para que lo recemos 

despacio, comprendiendo cada una de las palabras. Dios se muestra como 

“Padre” cariñoso, cercano, providente y misericordioso. 

 



+ Jesús nos enseña a rezar con constancia. La oración debe ser la comunicación 

con Dios que no debe interrumpirse nunca. Siempre estoy ligado a Dios. 

 

+ Jesús nos enseña a rezar con insistencia. Eso quiere decir rezar siempre, puedo 

pedir más de una vez lo que considero que es bueno para mí o para otra persona. 

Lo mismo para dar gracias por los favores recibidos, y ni qué hablar de alabar a 

Dios por su amor, su grandeza, su bondad… 

 

+ Pensemos ahora en Santa Mónica. Ella descubrió y vivió en su vida estas 

enseñanzas de Jesús: rezar con constancia e insistencia.  

 

+ Dediquemos todos los días un momento para estar con Jesús y contarle: cómo 

están las cosas en casa, cómo están las cosas en el colegio, cómo están las cosas 

con los amigos, etc. 

 

+ ¿Te animás a hacer lo mismo? ¿Seguir las enseñanzas de Jesús y a rezar todos los 

días? 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Padre bueno del cielo,  

sabemos que nos amas y nos cuidas,  

que cada día podamos confiar más en Tí. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  

 

Pan y vino te ofrecemos,  

y como tus hijos queridos  

te pedimos que los conviertas  

en el Cuerpo y la Sangre de Jesús,  

alimento para nuestro corazón. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Padre bueno,  

te damos gracias por tu amor y tu bondad,  

que siempre recurramos a Tí  

con un corazón lleno de confianza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

  



 

LECCIONARIO 

PRIMERA LECTURA 

Nos hizo revivir con Él, 

perdonando todas nuestras faltas 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo  

a los cristianos de Colosas    2, 12-14 

 

     Hermanos: 

     En el bautismo, ustedes fueron sepultados con Cristo, y con Él resucitaron, por la 

fe en el poder de Dios que lo resucitó de entre los muertos. 

     Ustedes estaban muertos a causa de sus pecados y de la incircuncisión de su 

carne, pero Cristo los hizo revivir con Él, perdonando todas nuestras faltas. Él 

canceló el acta de condenación que nos era contraria, con todas sus cláusulas, y 

la hizo desaparecer clavándola en la cruz. 

 

     Palabra de Dios. 

 

SALMO  Sal 137, 1-3. 6-7a. 7c-8 (R.: 3a) 

  

R. ¡Me escuchaste, Señor, cuando te invoqué! 

  

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 

porque has oído las palabras de mi boca, 

te cantaré en presencia de los ángeles. 

Me postraré ante tu santo Templo. R. 

  

Y daré gracias a tu Nombre por tu amor y tu fidelidad, 

porque tu promesa ha superado tu renombre. 

Me respondiste cada vez que te invoqué 

y aumentaste la fuerza de mi alma. R. 

  

El Señor está en las alturas, 

pero se fija en el humilde 

y reconoce al orgulloso desde lejos. 

Si camino entre peligros, me conservas la vida. R. 

  

Tu derecha me salva. 

El Señor lo hará todo por mí. 

Tu amor es eterno, Señor, 

¡no abandones la obra de tus manos! R. 

 



ALELUIA      Rom 8, 15bc 

  

Aleluia. 

Han recibido el espíritu de hijos adoptivos, 

que nos hace llamar a Dios «¡Abba!», es decir, Padre. 

Aleluia. 

 

EVANGELIO 
Pidan y se les dará 

 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas            11, 1-13 

 

     Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus 

discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a sus discípulos». 

     Él les dijo entonces: «Cuando oren, digan: 

         Padre, santificado sea tu Nombre, 

         que venga tu Reino, 

         danos cada día nuestro pan cotidiano; 

         perdona nuestros pecados, 

         porque también nosotros perdonamos 

         a aquellos que nos ofenden; 

         y no nos dejes caer en la tentación». 

     Jesús agregó: «Supongamos que algunos de ustedes tiene un amigo y recurre a 

él a medianoche, para decirle: "Amigo, préstame tres panes, porque uno de mis 

amigos llegó de viaje y no tengo nada que ofrecerle," y desde adentro él le 

responde: "No me fastidies; ahora la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos 

acostados. No puedo levantarme para dártelos". 

     Yo les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se 

levantará al menos a causa de su insistencia y le dará todo lo necesario. 

     También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les 

abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le 

abrirá. 

     ¿Hay entre ustedes algún padre que da a su hijo una piedra cuando le pide 

pan? ¿Y si le pide un pescado, le dará en su lugar una serpiente? ¿Y si le pide un 

huevo, le dará un escorpión? 

      Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el 

Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan!» 

 

      Palabra del Señor. 


